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co-ideológica del PSOE a partir de la huelga del 
14-D de 1988.

Recapitulando, estamos ante una importante 
contribución colectiva al conocimiento de la 
etapa de los gobiernos de Felipe González, épo-
ca clave en nuestra historia reciente, que des-
broza y rotura múltiples y variados campos de 
investigación y sirve de acicate para profundizar 
en los mismos los próximos años.

Guillermo León Cáceres
Doctorando UNED

editora, historiadora y articulista Idoia Estornes 
Zubizarreta se ha propuesto no solo mostrar-
nos su reveladora trayectoria vital, sino también 
abrir una puerta para que otras profesionales 
vascas sigan su camino: «Hay que salir a la calle, 
muchachas, contar lo que nosotras sentíamos, ha-
cíamos o no, mientras ellos eran los principies de 
las tinieblas. Necesitamos memoria, en rotunda 
primera persona, de chicas también» (p. 14).

Lo primero que sorprenderá al lector es que 
Estornes no ha escrito unas memorias al uso. 
Investigadora avezada, no ha renunciado al mé-
todo científico que ha seguido durante su larga 
carrera. Así pues, en un ejercido de egohistoria 
e historia, la autora ha cotejado sus propios 
recuerdos con bibliografía especializada, docu-
mentación de la época y más de cien entrevistas 
personales. Enriquecido por el contraste de to-
dos estos puntos de vista, el libro a veces pare-
ce la crónica coral de toda una generación, la 
que vivió su juventud durante la década de los 
sesenta del siglo XX. Por añadidura, al ser Es-
tornes una «juntadora de letras» con un estilo 
ameno y ágil, Cómo pudo pasarnos esto tiene la 
virtud de hacer disfrutar al lector.

La autora repasa con profundidad todas las 
etapas de su vida atendiendo a distintos planos 
(biológico, familiar, afectivo, profesional, políti-
co, etc.). Comienza con una descripción de su 
infancia y adolescencia en Chile, a donde los 
Estornes, una conocida familia de editores de 
tendencia abertzale (patriota), habían emigrado. 
De esta manera, se nos dan valiosas pinceladas 
sobre la situación de los nacionalistas vascos de 
a pie en el exilio americano y las vías (en forma 
de relato oral, sobre todo, pero no solo) a tra-
vés de las cuales esta doctrina se transmitía de 
padres a hijos. 

En 1958 la familia regresó al País Vasco, lo 
que permite a Estornes hacer una interesante 
comparativa entre la situación de Chile y España, 
atenazada esta última por el régimen franquista. 
Ahora bien, como comprobó la joven Idoia, la 
dictadura no se sostenía únicamente por la re-

IDOIA ESTORNES zUBIzARRETA
Cómo pudo pasarnos esto. Crónica de una chica 
de los 60, 
Erein, San Sebastián, 2013, pp. 572.

Bastantes de los políticos e intelectuales vas-
cos que tuvieron cierta presencia en la arena 
pública durante la Transición y la etapa demo-
crática han publicado sus memorias. Es el caso 
de José Luis Álvarez Enparantza (txillardegi), Jon 
Idígoras, Carlos Garaikoetxea, Mario Onaindia, 
Eduardo Uriarte (teo), Joseba Azkarraga, Jon Jua-
risti, José Ramón Recalde, Xabier Arzalluz, José 
Antonio Ardanza, Marcelino Oreja, etc. Significa-
tivamente la mayoría de ellos comparte dos ras-
gos: ser nacionalistas vascos (o exnacionalistas) 
y hombres. Se echan en falta más autobiografías 
tanto de los vascos no nacionalistas como de 
las mujeres, sean estas de la ideología que sean. 
Al escribir las suyas, Cómo pudo pasarnos esto, la 
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presión policial y el apoyo de la Iglesia Católica. 
Tampoco era cierto que toda la población de 
Euskadi, que ni de lejos era homogéneamente 
abertzale, se opusiera frontalmente al denomina-
do «Caudillo». Al contrario, descubrió la aquies-
cencia de buena parte de los vascos y navarros, 
incluyendo a no pocos nacionalistas que habían 
prosperado durante el desarrollismo. Por ejem-
plo, Estornes recuerda los veraneos de Franco 
en San Sebastián: «las sirenas de los barcos sa-
ludándole en la bahía y puerto, el gentío que le 
aplaudía. Muchos donostiarras engalanaban en-
tonces, sin complejos, los balcones con la roji-
gualda. En el resto de la provincia, allí por donde 
pasaba la comitiva surgía un mar de pancartas, 
banderas, colgaduras, gallardetes. Se cerraban 
factorías y escuelas para dar suelta a proletarios 
y chiquillos» (p. 102). Una imagen, como se ve, 
que concuerda poco con la memoria idealizada 
y distorsionada del pasado reciente de Euskadi 
que ha construido y difundido exitosamente el 
nacionalismo vasco. Y es que, como historiadora, 
a lo largo de sus memorias Idoia Estornes no 
duda en desmitificar la versión más simplista de 
la narrativa abertzale, que tiene tan poco que 
ver con la realidad histórica como la narrativa 
franquista. 

La autora también escribe sobre la época 
del desarrollismo (los años cincuenta y, sobre 
todo, sesenta) y su impacto en la sociedad, el 
paisaje y la geografía urbana del País Vasco. Así, 
por ejemplo, se nos presenta la industrialización 
(o reindustrialización) y la pujanza económica 
que trajo aparejada. Por supuesto, ocupa un lu-
gar destacado el reflote del negocio editorial 
familiar en San Sebastián, que tomó el nombre 
de editorial Auñamendi. La consecuencia direc-
ta del desarrollismo fue la inmigración de miles 
de trabajadores desde la España rural a los nú-
cleos industriales, entre ellos al País Vasco. Este 
movimiento de población provocó el rebrote 
de la xenofobia de un sector de los autóctonos 
contra los «maketos», ahora tildados de «co-
reanos», «cacereños» o «manchurianos». Ecos 
de aquel sentimiento de rechazo son percepti-

bles en el debate que entonces sostuvo un sec-
tor del nacionalismo vasco radical, en ocasiones 
muy relacionado con (o dentro de) la Iglesia, 
que intentó que se sustituyera el criterio racista 
de exclusión de Sabino Arana por el puramente 
idiomático (o sea, que el euskera hiciera al vas-
co y no los apellidos). 

Ni el vascuence ni la cultura en vascuence, 
que era diversa, tenían la culpa de que algunos 
intelectuales estuviesen planeando un monolin-
güismo tan excluyente como el de la dictadura 
franquista. En esta época, precisamente, el eus-
kera experimentó un renacimiento, gracias a su 
unificación (batua), la labor de las ikastolas y la 
renovación cultural en el País Vasco, en el que el 
sector editorial fue una pieza clave. 

Las consecuencias del desarrollismo fue más 
allá, ya que, gracias a la puerta que abrió al in-
flujo europeo, trajo un importante cambio de 
costumbres. Ahí entran, por ejemplo, los pro-
ducidos en la vida social, afectiva y sexual, que 
muchas veces pasan desapercibidos al historia-
dor, pero que la autora trata con detalle. Por 
supuesto, aquella marejada se enredó en el casi 
inevitable choque generacional entre padres e 
hijos, que también afectó a Idoia Estornes, ya 
que la familia tiene un lugar prominente a lo lar-
go de las páginas de Cómo pudo pasarnos esto.

Su paso por la Universidad de Navarra sirve 
para darnos un panorama muy amplio de esta 
institución, así como de la Pamplona de los años 
sesenta. Es aquí donde Estornes inició su mili-
tancia política, en este caso en el movimiento es-
tudiantil, y entró en contacto con la nueva opo-
sición antifranquista. Aquellos primeros pasos le 
llevaron a ser detenida por la policía. Contra 
lo que pudiera parecer leyendo o escuchando 
ciertas obras, el compromiso militante contra 
la dictadura no era una experiencia tan común 
como se pretende. En palabras de Estornes, «ser 
antifranquista no era en absoluto popular, peor 
aún, era molesto y peligroso; el prestigio llega-
ría más tarde» (p. 211), una vez muerto el dic-
tador. También fue en Navarra donde la autora 
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tomó conciencia del machismo imperante y de 
la relegación de la mujer. Más adelante tomaría 
parte activa en organizaciones y movilizaciones 
feministas. El contraste entre España y la Europa 
democrática se hizo más evidente gracias a sus 
viajes a Francia, Gran Bretaña e Italia. 

1968 fue un año crucial en todo el mundo, 
pero también en la historia del País Vasco en ge-
neral y en la biografía de Estornes en particular. 
Poco después del Mayo francés, ETA causaba sus 
primeras víctimas mortales (el guardia civil José 
Antonio Pardines y Melitón Manzanas, jefe de la 
Brigada Político-social de San Sebastián) y, en un 
enfrentamiento con la Guardia Civil, caía abatido 
el etarra txabi Etxebarrieta. La entonces joven 
generación de la autora, la misma que la de txabi, 
sufrió un choque tremendo que le llevó tanto 
a simpatizar con el miembro de ETA muerto 
como a ignorar a Pardines o congratularse por 
el asesinato de Manzanas, al que se acusaba de 
ser un torturador profesional. Para Idoia Estor-
nes hubo un antes y un después. «En 1968 dejé 
de ser una chica antifranquista con veleidades 
euzkadianas para subirme en el vagón del nue-
vo nacionalismo, el que nada-tenía-que-ver-con-
el-de-los-viejos y los rechazaba por pusilánimes, 
agotados, por «burgueses»» (pp. 248-249). 

No entró en ETA ni en su entorno civil, sino 
en ELA-MSE (Eusko Langileen Alkartasuna-Movi-
miento Socialista de Euskadi), luego ELA berri 
(nueva). Dicho colectivo, entre sindicato y parti-
do, intentaba aunar socialismo con un abertzalis-
mo moderado. Además, se declaraba contrario a 
la actividad de ETA, que consideraba contrapro-
ducente. Ahora bien, los miembros de ELA-MSE 
no dudaron en respaldar a la ETA nacionalista 
frente sus escisiones obreristas. El proceso de 
Burgos y, sobre todo, su hábil escenificación por 
algunos de los condenados, como Mario Onain-
dia, fue otro escalón más en la nacionalización 
de una significativa parte de la juventud vasca. 
«El Eusko Gudariak final de los procesados, puño 
en alto, nos hundió en la mística del sufrimiento 
heroico-estético» (p. 335). El juicio, además, pro-
vocó indirectamente la división de ELA-MSE. El 

sector en el que se encuadraba Estornes, tras la 
división del universo etarra en 1970, colaboró 
con ETA V, la rama nacionalista, contra la obre-
rista, ETA VI. «Nuestra ayuda fue una ingenuidad, 
un error» (p. 341), reconoce Estornes. Y es que 
en esta obra, cosa poco habitual en unas memo-
rias, no falta la autocrítica. Así, el tema de la res-
ponsabilidad de la legitimización del terrorismo 
en Euskadi ocupa un lugar específico. «El activis-
mo de ETA –primero inerme, luego armado- fue 
rechazado por muy pocos antifranquistas de mi 
generación, unos por razones ético pragmáticas, 
otros por miedo. Sin embargo, entre ambas po-
siciones se extendió un amplio vergel: el de los 
militantes del EtA, mátalos, la gran mayoría de 
los coetáneos concienciados» (p. 366). 

Cómo pudo pasarnos esto se centra igualmente 
en la Transición en Euskadi, proceso convulso 
(mucho más que en el resto de España). En el 
plano político, por destacar algunos puntos, Es-
tornes asistió a la reunificación de ELA-STV o a 
los intentos de crear una alternativa nacionalis-
ta de izquierdas. Primero las efímeras formacio-
nes socialistas ESB y ESEI y luego EE, Euskadiko 
Ezkerra (Izquierda de Euskadi), en cuyas listas se 
presentó a las elecciones municipales de 1979. 
Asimismo, la autora narra el lento despertar de 
la conciencia crítica contra los atentados te-
rroristas de ETA. Por ejemplo, ayudó a recoger 
bastantes de las 33 firmas del manifiesto de los 
intelectuales de 1980. Por otra parte, el 23-F 
tuvo para ella «un efecto colateral importante: 
había que arropar aquel amago de democracia, 
dejarse de pamplinas. Podía ser «eso» o «lo de 
antes» (…). Me atreví a hacer mía, por primera 
vez sin aprensión, la Constitución» (p. 433). No 
fue la única: muchos de los militantes de EE, así 
como algunos de los miembros de ETA político-
militar, reflexionaron en una dirección muy si-
milar. No es de extrañar, ya que su evolución es 
paralela en muchos sentidos a la secularización 
ideológica que experimentaron los euskadikos y 
que llevó a estos del nacionalismo radical al au-
tonomismo y del apoyo a ETA al pacifismo.

El análisis del universo intelectual del País 
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Vasco, visto desde la perspectiva de una histo-
riadora y editora es otro de los aspectos a los 
que más atención presta Estornes. Así, asistimos 
a su labor en Auñamendi, empresa familiar en la 
que entró a trabajar en 1967. Tuvo un destaca-
do papel en la compleja y fascinante elaboración 
del Diccionario Enciclopédico vasco, una obra tan 
monumental como pionera de la que, por cierto, 
se nutrieron muchas de las enciclopedias que 
otras editoriales publicaron posteriormente, ya 
fuera en euskera o castellano. Es significativo 
cómo Auñamendi inventó de la nada una me-
todología propia: la búsqueda de especialistas 
que pudieran escribir las entradas, la autoela-
boración de las mismas cuando era imposible 
encontrarlos, los ficheros, las imágenes, las co-
rrecciones, los añadidos... Todo ello se llevó a 
cabo tanto en la época en la que todavía no se 
usaban los ordenadores personales como luego, 
durante la progresiva introducción de la infor-
mática en la profesión. Se trató de una empresa 
que tardó décadas en completarse, cerrándose 
con el acuerdo de digitalización de la Enciclope-
dia con la Sociedad de Estudios Vascos, que para 
Estornes tuvo un resultado agridulce.

Un último apunte merece el análisis que la 
autora hace del mundo cultural en el País Vas-
co y especialmente de los cambios de calado 
en el sector editorial durante la etapa demo-
crática. Así, se estudia la expansión de la (gene-
rosamente subvencionada con dinero público) 
industria cultural asociada a la «izquierda abert-
zale», cuya competencia desleal ha perjudicado 
en ocasiones a las otras editoriales (y no tan 
subvencionadas). La politización e instrumenta-
lización económica de la cultura en euskera, un 
tema casi tabú en Euskadi, aparece con toda su 
crudeza. «Caí en cuenta de que, para algunos 
–demasiados- la lengua se había convertido en 
un negocio, el único negocio» (p. 522). 

Cómo pudo pasarnos esto interesa al lector 
medio, pero, desde luego, interesará mucho más 
al especializado, ya que en sus páginas el his-
toriador puede encontrar abundante material 
para sus propias investigaciones. Se trata, por 

tanto, de un libro lúcido, que nos ayuda a enten-
der desde un prisma original y enriquecedor el 
pasado reciente del País Vasco y Navarra.

Gaizka Fernández Soldevilla
Universidad del País Vasco

MARTíN DE LA gUARDIA, R., 
1989, el año que cambió el Mundo. Los orígenes 
del orden internacional después de la Guerra Fría, 
Madrid, Akal, 2012, 318 pp.

Ricardo Martín de la Guardia, catedrático de 
historia contemporánea de la Universidad de Va-
lladolid, es un autor muy reconocido en el cam-
po de la historia de las relaciones internaciona-
les, un ámbito temático en el que ha prestado 
particular atención a la Europa del Este y a los 
cambios sobrevenidos, como ocurre con el libro 
que se está reseñando, a partir de la llegada a la 
secretaría general del PCUS de Mijail Gorbachov, 
y de las revoluciones gloriosas o de terciopelo que 
en muy poco tiempo, en el otoño de 1989, lle-
varon al colapso a la dominación soviética en la 
Europa oriental. A esta amplia problemática ha 
dedicado numerosas publicaciones, una parte 
importante de ellas en colaboración con Gui-
llermo A. Pérez Sánchez, no debiendo obviarse 
tampoco la labor que ha desarrollado al frente 
del Instituto de Estudios Europeos de la Univer-
sidad de Valladolid, promoviendo cursos y activi-
dades (ambos aspectos quedan bien patentes en 
la bibliografía que acompaña al libro).

Si en el año de 1989 los acontecimientos his-
tóricos se aceleraron y, especialmente enton-


